El Toreo  : suplemento a "La Correspondencia teatral" : se publica al día siguiente de cada corrida de toros: El Toreo   : suplemento a "La Correspondencia teatral" : se publica al día siguiente de cada corrida de toros - Año VII Número 243  - 1880 mayo 31 (31/05/1880) by Anonymous
EL T O R E O 
SE PUBLICA TODOS LOS LUIES 
ANO Vil. Madrid.—31 de Mayo de 1880. NÚM. 243! 
CUADRO ESTADÍSTICO DE L A CORRIDA CELEBRADA A Y E R 30 DE MAYO DE 1880. 







áe Miura . 
O 
tí. 






































































Frascuelo. 3 15 
Pastor. 
7, 1 
68 1 1 3 4 
PLAZA DE TOROS BE MADRID, 
Corrida extraordinaria dispuesta por la Dipute-' 
cion provincial á beneficio del Hospital de esta 
corte, verificada ayer 30 áe Mayo de 1880. 
L a caridad es una gran cosa; todos debemos 
ser generosos con los pobres: esto no cabe duda 
algona. • 
Pero la Diputación provincial de Madrid se 
ha empeñado en hacer odiosa la caridad á todo 
el mundo. 
Precios fabulosos, ningún billete para el pú-
blico, miles en manos de los revendedores; este 
es el programa de todos los años, programa qne 
se cumple con rigurosa exactitud. 
Por añadidura suele salir mala la corrida, y 
entonces el disgusto de todas las personas cari» 
tativas és mayor. 
S i se traca solo de dar una limosna, que se 
ponga u á cepillito en la puerta de la casa-pala-» 
ció de la Diputación provincial, y allí acudirán 
todas las almas generosas á depositar su óbolo. 
Si se trata de servir al mismo tiempo los in-
tereses del público, puesto que la DiputaoioB^ 
sea con el fin que sea, se mete á empresaria una 
vez al año, que los aficionados no tengan que 
hacer limosna á los revendedores; 
Los revendedores, ni están necesitados ni ese 
es el camino, ni la Diputación tiene el deber á e 
socorrer á dichos señores. 
Sea por una causa ó por otra, el resultado es 
que todos los años, los revendedores hacen su 
agosto en esta corrida, aunque se celebre em 
Mayo, y que eso constituye un defecto en la or-
ganización del espectáculo que debe acabar de 
una vez. 
A las tres de la tarde, sin el tío Caracoles 
porque no puede pagar cuatro dnros por un bi-
llete, tomé posesión de mi asiento ea el circo 
taurino, y me entretuve en escuchar los armonio-
sos ecos da la música del Hospicio. 
L a Diputación ha obsequiado al público .co» 
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esa orquesta, en vez de contratar la música de 
Ingenieros como hace la empresa. 
{Qué oido deben tener los señores de la Dipu-
fcacionl 
Deben eer nombrados sócios honorarios del 
Orfeón normal. 
Diaron las tres y media; la plaza estaba me-
dio vací", y el Sr. Ansorena sacó el pañuel i to 
para que comenzara la fiesta. 
Cuatro alguaciles (¡qué despilfarres, señores 
diputa ios; van Vds. á arruinar la provincia con 
gastos como ese!) salieron á hacer el despejo y 
á poco rato aparecieron las cuadrillas, á cuyo 
í r a n t e marchaban el Gordo, Currito, Frascuelo 
y Ange l Pastor, seguidos de sus cuadrillas, en-
t r e los que sa veia al veterano Pablo Herraiz 
que ayer volvió á pisar el redondel. 
L a plaza estaba muy hermosa. 
L a Dipu tac ión habia comprado percalina de 
á real y medio la vara, para forrar los balconoi-
i los da los palcos y delanteras de grada, con 
los colores nacionales. 
Este modelo está tomado de la muestra de 
a l g ú n estanco. 
{0!é por el buen gusto de la comisión de di-
putados provinciales! 
Con unos farolitos de papel, se hubiera dado 
á l a plaza el elegante aspecto de una horcha-
ter ía . J * * ^ 
Pero dejemos detalles y vamos á la l id ia , que 
es lo que importa. 
Antonio Pinto y Agujetas se colocaron en 
las avanzadas y se dió suelta a l toro. 
L l a m á b a s e el primero Monterillo, pertanecien-
te á la vacada del señor du iue de Veragua, y 
debia llevar una moña blanca y encarnada, re -
galada por S. M . la Reina. ^ r ^ ^ : 
Monteril lo era berrendo en colorado, capirote, 
botinero, ojalan, abierto de cuerna y espitorrado. 
A mi derecha habia una cantaora sevillana, 
qne según dijo, habia venido á Madr id persi-
guiendo á un pi l lo ; la mujer miraba coa curio-
sidad mis apuntes y de cuando en cuando me d i -
r i g í a preguntas relativas á la l id ia que probaban 
su inteligencia. 
E n cuanto comenzó la l idia, me dijo: 
—Diga uzté , cabayero, ¿pa qué ez er prume-
jAfo que ye van loz pencoz por junto á la cola? 
—Ese es un obsequio que les ha hecho la D i -
putac ión provincial por ser corrida solemne. 
— ¿ Z i b e uzté que lez podia haber puezto eze 
Qrzecjuio en parte máz desente? 
— S í podia, pero uo ha querido. 
—Vamoz, que ya ez goaza; en m i via é vizto 
q u í ' á un cabayo ze le claven sintiyas en... 
• —Basta, no prosiga V d . 
-—Pos me aguanto. 
Montéri l lo erá muy voluntario, aunque sin 
g ran poder n i cosa parecida. 1 , . 
Monterillo se arrancaba do largo y tiraba los 
derrotes en dirección á los palcos, por lo cual 
en el primer puyazo que puso Pinto, el toro 
l legó á tocarle el sombrero, causán lole una he-
r i d a en la cara que le impidió seguir toreando. 
Agujatas llegó á poner seis varas, sufriendo 
« n a caida nada más y perdiendo el penco. 
Badi la clavó tres, y también experimentó un 
featácazo al descubierto, siendo librado por unos 
dos m i l toreros que habia en el redondel. 
Jesú,—decia la cantaora,—en ezta t ierra 
torean loz chicos por familiaz; en Seviya torean 
mío á uno na má. 
Ea la puya ú l t ima que clavó Agujetas, el palo 
quedó partido en dos pedazos. 
Tocaron á banderillear, y los chicos sevilla-
nos Cuatro-dedos y Pr imi to salieron con toda 
l a a legr ía de aquella tierra á clavar los palos 
«jorrespondieutes. 
Sin tomar medidas n i hacer uso del compás, 
buscando al toro donde se hallaba, dejaron: Cua-
tro-dedos un par de banderas a l cuarteo y uno 
chinescos, al sesgo, y Primito un par al cuarteo 
de los del celeste imperio y medió de los natu-
rales. 
¡Viva m i tierral—decia la cantaora—joló 
gente de alegría y de aquel! 
" )rdo, que vestia lujoso traja de color oaíé 
con adornos de oro, b r indó á la autoridad, y se 
dirigió al bicho, que se hallaba en buenas condi-
ciones para que el espada se luciera, 
t E l matador empezó dando un pase natural, 
uno con la derecha, cuatro altos, tres cambiados 
y un pinchazo sin soltar á volapié. 
A esto siguió un par con la derecha, uno alto 
y otro pinchazo como el anterior. 
Luego dió un pase con la derecha, dos altos, 
uno cambiado y un pinchazo en hueso, t i r á n -
dose desde lejos. 
T f es pases altos y dos cambiados, precedie-
ron á una estocada al biés, también desde lejos. 
Por últ imo, un pase con la derecha, cuatro al-
tos y uno cambiado, fueron el prólogo de un p i n -
chazo á volapié. 
E l Jaro acertó á l a cuarta. 
L a sevillana cantaba: 
Catachin, catachin, catachin, 
que me gustan los merengases, 
O a t a d ú n , catachin, catachin, 
y los pases daos bailando. 
¡Ay Manolé! ¡ay Manoló! 
pasa más parado 
y te aplaudiré . 
—Eso de Manelé lo d i rá V J . por el G-ordo. 
•—Juztico; lo igo por Carmena, que se ha t ra ío 
en este toro un baile que ma estaba ya dando 
faitigas tanta paHUta. 
E l segundo se llamaba Cocinero, partenecia á 
la ganader ía de Miura, y debió lucir la moña re-
galada por la Junta de damas de honor y méri to. 
Cocinero era negro, bragado y de tierna edad 
sin pizca, da mala intención; salió saltando y 
tomó con voluntad las varas que quisieron pro-
pinarle. 
Agujetas le acercó cinco veces la garrocha, 
sin más novedad que la pérd ida de un animal 
difunto. 
Badi la escarbó dos veces en el morril lo, y sacó 
un penco herido, páro sin caer en ninguna oca-
sión, cosa rara t ra tándose de un picador que es 
una especialidad para darse trompazos contra el 
pavimento. 
J o s é Trigo, hermano de su hermano, y que 
por primera vez salia á picar en Madrid , puso 
dos puyazos rodando en ambos por el suelo, pero 
no así como sa quiera, sino por cima de los cuer-
nos del toro. 
E n el tendido n ú m . 8 sa promovió una bronca 
gorda. U n señori to predicaba desde la grada, y 
los espectadores le llamaban tal y cual y | lo de 
más allá, con la amabilidad que en los toros se 
estila.- jv U;l\i' í \ •.•¡AVns't'i, 
Hipóli to dejó un par da banderillas de las de 
plumeros sobre la res, y otro delantero cuar-
teando Paco; su carísimo hermano puso ün par 
al cuarteo, de las que sa llaman chinescas. 
Curro vfestia un traje verde, con golpes de 
California; su discurso al presidente fué muy 
aplaudido por los que lo oyeron; pero el chico 
sin hacer caso de aplausos, se colocó frente al 
cabrito y le dió un pisa natural, tres con la de-
recha y un pinchazo sin soltar, que llevaba ten-
dencias á ser travesía y que además era bajo. 
Luego dió un pase natural, uno con la dere-
cha y un pinchazo bien señalado. 
Luego uno natural, cuatro con la derecha, 
dos altos y un pinchazo, saltando el estoque á 
la barrera. 
Una esfcocada á volapié en las tablas algo caí-
da y delantera, fué el golpe final que sufrió Co-
cinero. 
Hubo aplausos y a lgún que otro signo de des-
aprobación. 
A la ganader í a del señor duque de Veragua 
pertenecía el tercer bicho de ios que se l idiaron. 
Debia lucir la moña iShgalada por la señora de 
Homero Robledo, pero como todas las demás fué 
lucida por el Buñolero . —' 
No se crean Vds. que él portero del t o r i l la 
sacaba clavada en la nuca, no, señor; el Buñole -
ro paseó las moñas como en otras ocasiones 
puestas en la punta de un palo á manera de es-
tandarte. 
— Oiga uzté, me p regun tó la cantaora—¿cómo 
za yama eze an imá? 
—Se llama Joaquina. 
—¡Madresi ta , qué pecao tan grande, ponerle 
á un toro er nombre de cuarquier prezonaí 
—Eso no importa. 
—¡Que no? Poz figáreza uzté que á r g a n o de 
loz prezentez ze yama J o a q u í n . 
— ¿ Y q u é ? 
—Que se vá á dar por ofendió. 
—Pues que baja á pedirle a l toro una satis-
facción. 
Joaquino era berrendo en negro, botinero, 
cornicorto, abierto, blando y sin poder alguno. 
De Agujetas tomó tres puyazos y sufrió dos 
caídas; de Badila otras tres, pero sin ninguna 
caída n i desequilibrio de consideración. 
Aqu í volvió á interrumpirme la cantaora. 
—Diga usté: ¿son toitos los toros tan malos 
como er ata al? 
—Mujer, eso, según y conforme. 
— L o pregunto poique ma coztao trez pezoz 
er biyete, y us té no se pué figurá lo feo quera er 
papelito, 
—Sí , ya los he visto. 
— E n er que me han dao había un sombrero 
de cura pintao arribica, y sujeto con dos sogas. 
—¡Cómo sombrero de cura! Si es un sombrero 
de picador. 
— Y miste, abajito, estaba pintao un buñuelo 
tan propio, qué vamos, no le f artaba más que 
hablar. W j B 
—¡Buñuelo! Si es la plaza de toros de Madrid 
eso que V d . dice. 
—¡Jesús y como lan disimulao! 
E n tanto que esto hablábamos, Pablo y el R9-
gaterin estaban ya en medio del redondel arma-
dos de los palitroques. L a faena de estos caba-
lleros fué lucidísima. Begaterin clavó dos pares 
cuarteando, de los que forman época, uno de 
gallardetes y otro naturales, y Pablo,' después 
de una salida en falso, en que se vió apurado, 
puso un par de las chinescas, también al cuarteo 
y algo caido. 
Los chicos tuvieron una ovación merecida. 
E l Bagaterin va estando cada dia mejor; me 
parece qué está en camino de ser da los toreros 
que no sa olvidan nunca. 
Frascuelo vestia un traje de color de l i l a , 
también con cabos y tropezones dorados. 
E l diestro, empezando con la mano izquierda, 
cosa ya apenas vista, dió cinco pasas .naturales, 
uno con la derecha, uno redondo y una estocada 
á un tiempo hasta la cruz, algo tendida. 
Estando el toro de pié, le sacó el estoque con 
la mano, y después de diez trasteos,: descabelló 
al primer intento. "JJU 4.r»Y -»!* 
Muchos aplausos. i . 
M i vecina gri tabar¡MiisicaI ¡música! creyendo 
que estaba en Sevilla. ÍT 
E l diestro fué obsequiado con sombreros, bas-
tones, capas y una botina de becerro mate. 
Esas cosas, ó se echan á pares, ó no se echan; 
Frascuelo no es cojo. 
Culebrito se llamaba el cuarto; era Colora-
do, bragado, ojinegro, corniabierto, caído del 
izquierdo, y se presentó de espaldas ante la con-
curreneia. Per tenec ía á la ,vacada del Sr, Pérez 
de la Concha, y debió lucir una DQoña«cegalada 
por la señora marquesa de Barzanallana. 
Salió tan huido que parecía materialmente un 
conejo perseguido por los perros. .»r . tv 
Todo su afán era largarse de aquel sitio en 
consideración á los pobres enf ermos del Hospi-
ta l provincial, en cuyo obsequio trabajaba por 
ú l t ima vez en su vida. 
A l efecto intentó saltar por el 6 y por la puer-
ta de arrastre. 
A l fin logró saltar por el 10, rompiendo las 
tablas y cayendo al lado de un mono sábio. 
Este tuvo serenidad para arrojarse al suelo, 
y gracias á eso no le aconteció ninguna avena 
mayor. • 1 » ^ I • » 
A d e m á s saltó por la püe r t a de Madr id y por 
la de arrastre^ ^fí) nq^hl&'j ^ g t ,0"nl*íJt ' 
E n el 8 sa reprodujo la bronca anteriormetita 
relatada. i ; i f^vl > 
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Culébrito dió un chasco á todos los concur-
rentes; de huido se trocó en bravo, creciéadose 
¿ los primeros puyazos. L a quimera do la caba-
llería fué como sigue: 
Badila clavó tres puyazos y cayó tres veces, 
como si cayera del viaducto, perdiendo dos ca-
ballos en la refriega; Agujetas dió tres cargas 
y volcó dos veces con pérd ida de un caramelo. 
Trigo (José) puso hasta cinco puyazos, per-
diendo un caballo; por úl t imo, el abuelo (el se-
fíor Paco) asomó la geta por la puerta de caba-
llos y clavó dos varas, perdiendo una caballería 
Hiayor. Además fué retirado á la cuadra para 
recibir la úl t ima puña lada , un jámente que mon-
taba Trigo. Total, media docena de potros á r a -
bes fuera de combate. Enviamos nuestro pésa -
me á Bartolo. No se puede hacer más por los 
pobres enfermos del Hospital provincial. 
Saltando por entre los cadáveres, Ojitos puso 
un par de banderillas de gallardet s al cuarteo 
y ofero de los ordinarios, buenos ambos. Ojeda 
dejó uno de las de chinescos, viéndose algo apu-
radito á la salida. Ambos chicos se portaron co-
mo Dios manda, la verdad sea dicha. 
Pastor vestia azul y oro; después de darle las 
buenas tardes á D . Celestino Ausorena, se d i r i -
gió á Culébrito y comenzó la brega dando cinco 
pases con la derecha, siete altos, uno cambiado 
y una corta á volapié buena, siendo cogido, v o l -
teado y arrojado, paro sin consacuencias afortu-
Eadamente, 
Ojitos estuvo al quite con oportunidad, sa-
liendo embrocado y perdiendo el capote. 
Pastor, repuesto del susto, dió ocho pases con 
la derecha, cinco altos y una estocada á paso de 
banderillas, siendo alcanzado otra vez y arroja-
do al'suelo. 
E l toro se echó para siempre jamás aman. 
—¡Qué bueno es ese chico para (jetarle á 
cualiaquiera el hipo! 
—Sí , ¿oh? 
—¿"No ha visto us té qué sustos nos ha dao? 
Y no le farta sangre ar chico, porque sa tirao 
dos veses y en dambas ha dio á buzcar una 
corona. 
E l quinto se llamaba Tortolillo. 
Vacada: D . Anastasio Mart in . 
Moña: de la señora duquesa de Huésoar . 
Bm.&s personales Aoí cornúpeto: pelo cárdeno, 
cuerna afilada y delantera. 
Salió Tortolillo parado, pero al primer chico 
que le echó un capote le siguió con tanto coraje 
.que arrancó un tablón de la valla. 
El , Gordo le dió dos verónicas, sin lograr fijar-
le, y los picadores se divir t ieron á sü gusto con 
el bicho porque tenia poco poder, y aunque vo^ 
luntario, salía de la suerte esoupiéadose. 
— E j a l á estar—que es pa t í ^ g r i t ó la cantaora. 
—¿Á quién dice Vd? 
— A Pastor, que ha querio arrancarle la sinta 
ar baboso. 
Llavero y Colita, que hablan relevado á los 
piqueros de tanda en ios cuatro primeros toros, 
comenzaron su tarea inmediatamente. Llavero 
puso cuatro puyazos y Colita seis, dejándose 
un caballo en el suelo para que se lo llevaran 
las muías . Trigo mojó una vez sin novedad. 
A l a , puya octava,, Tortolillo vólvió franca-
mente la geta. 
E l Morenito dejó un par de los chinescos 
cuarteando, y Cuatro-dedos, otro par de los na-
turales, pero en dos viajas para mayor comodi-
dad. Cuando tocaron á matar, Prieto tiró el palo 
que le quedaba en la mano al testuz del toro. 
Esta es una nueva suerte de banderillas que se 
puede ti tular a l dardo. Todos los dias se ven 
cosas nuevas. 
E l Oordo br indó la muerte de este toro á las 
personas que ocupaban el palco núm. 8. Frente 
á dicho sitio dió cuatro naturales, UQO con la de-
recha, une alto, dos cambiados, uno de pecho y 
«a cambio forzado, todo muy bueno y con la 
frescura y maestr ía que el Gordo tiene cuando 
quiere. 
Tiróse á herir y dió un pinchazo sin soltar 
algo caido. 
Daspuesde un pase con latiereohay uno alto, 
señaló un magnífico pinchazo á volapié, faena 
que repitió después de un pase natural, uno alto 
y uno cambiado. 
Después de dos pases altos y uno con la de-
recha, dió un pinchazo bueno. 
Una corta delantera siguió á dos pases altos 
y uno cambiado. 
Un certero descabello acabó con la res. 
Las personas á quienes habia brindado el 
diestro su trabajo, le obsequiaron con una petaca. 
Muchos aplausos y mucho entusiasmo. 
Cariñoso se llamaba el sexto, que pertenecía 
á la ganader ía del duque de Veraguas. 
L a moña que paseó el Buñolero era regalo de 
la señora condesa de la Romera. 
Cariñoso era negro, l i s tón, bragado, bien 
puesto, voluntario, duro y de cabeza, 
Oolita se le acercó tres veces y otras tantas 
cayó al suelo, perdiendo dos pencos; la segunda 
caída fué dentro del callejón; la tercera fué des-
graciada, sufriendo una contusión que le i m p i -
dió seguir trabajando. 
Llavero pinchó cuatro veces, sufriendo en la 
segunda una caida al descubierto; el toro le p i -
soteó, paro sin hacerle mal alguno; los toros nO 
pesan cuando andan sobre carne de picador. 
Llavero pardió un animal en la refriega. 
Trigo puso una vara y perdió otra cabalga-
dura. 
Badila mojó en una ocasión y t ambién se 
quedó de infantería. E í t e picador sufrió ua ba-
tacazo mayúsculo cuando méaos lo pensaba, por 
haber espirado repentinamente un jaco entre sus 
piernas. 
E l público pedia que el Gordo clavara bande-
rillas, y el espada dejó el capote decidido á com-
placer al público; pero unos s i lbabai , otros 
aplaudían , y sin saber á quién atender, optó por 
recoger otra vez la parcalina y dejar que los mu-
chachos Paco é Hipól i to cumplieran su cometido. 
Paco dejó un par al cuarteo da los da pluma-
ros y otro de los comunes, pasados. Hipól i to 
puso un par bajo de los chinescos. E l bicho sal-
tó por la puerta de arrastre después del p r i -
mer par. 
Cansoso se hallaba boyante cuando Carr i to 
le presentó el trapo delante de los hocicos. 
L a dió para empezar tras naturales, tres con 
la derecha, uno alto 'y un pinchazo á volapié. 
Y ahora, a l lá va la cuenta. 
U n pase con la derecha, tres altos y una esto-
cada atravesada. 
Seis coa la darecha, seis altos y otra estocada 
á volapié, atravesada también. 
Dos pases con la derecha, nao alto y un i n -
tento de descabello. 
Otro intento. 
Otro idem. 
Más i otantes perdiendo el sable. 
U n descaballo (gracias á Dios). 
Con todo esto mezclen Vds. nueve trasteos y 
t end rán una faena lucida. 
E l sétimo sollamaba Mamón, bonito nombre, 
,y pertenecía á la ganader ía da D . Anastasio 
Mar t in . Salió á trabajar en susti tución del da 
Nuñ?z de Prado, por habarsa sentido éste re-
pentinamente indispuesto. 
E l Buñolero paseó la moña regalada por la 
princesa de Astúr ias . 
Mamón era colorado, con ojales en los ojos, 
corniabierto, voluntario y de cabeza. 
L a parte ecuestre de la l idia , fué la que sigue: 
J o s é Tr igo clavó sais puyazos, picaba de tan-
da en susti tución de Colita; sufrió dos caídas y 
en la ú l t ima recibió un golpazo que le produjo 
uaa contusión. Retirado á la enfermería no vol -
vió á salir. Este picador perdió su caballo. 
Llavero picó dos vacas y recibió ua trastazo 
de los regulares perdiendo ademas un penco. 
Badila se acercó dos veces á Mamón, y cayó 
dos veces á tierra. 
Paco Calderón pinchó un par de veces, y no 
cayó. ¡Baeno es él para caer 1 . * 
Agujetas no tomó más que una vela en el en-
tierro, sin experimentar8 contratiempo alguno 
desagradable. 
Tota l , trece varas. 
¡Bien decia la cantaora al presidente cuan-
do exclamaba: 
— S i usía apura las coliyas como los toros, ya 
t e n d r á usía quemao el hosico! 
Pablo puso un plumerito al cuarteo y un par 
del mismo modo, caido, caido. 
Regaterin salió dos veces en falso, y puso na 
par al sesgo cuando el bicho se dis t ra ía mirajido 
á un señor de un tendido. 
Frascuelo estuvo en los pasas algo más movi -
do que en su primare. Un pase natural, seis con 
la derecha, uno alto y un pinchazo arrancando 
fué la primer faena. 
Después de un pase natural, cuatro con la de-
recha, tres altos y uno cambiado, dió un pincha-
zo saliendo por la cabeza y desarmado. 
Dos con la derecha y uno alto precedieron á 
una corta bien seña lada arrancando. 
Por últ imo, después de un pasa natural, tres 
con la derecha y dos altos, dió una estocada á 
un tiempo, buena, de las que se pudieran llamar 
por sa forma frascuelinas. 
Bastones, paraguas, sombreros, etc., etc. 
Y vamos al ú l t imo. 
Se llamaba Tr in i t a r io 6 Don Tr in i t a r io , por-
qué ua nombre así ya merece don y algo más ; 
pertenecía á la ganader ía del señor duque de 
Veraguas y era negro, meano, cornioorto y c h i -
quito por añad idu ra . 
L a moña que se llevó ea procasion ha sido 
regalada por la señora duquesa de Roacali. 
Pastor sa ludó á Tr in i t a r io coa cinco v e r ó a i -
cas regulares, y sin más preliminares empeza-
ron á funcionar los caballeros. 
Tr in i t a r io era de escaso poder aunque v o -
luntario, y tomó hasta siete varas, correspon-
diendo tres á Llavero y cuatro á Paco Calderón , 
Ninguno de ellos cayó al suelo. 
Badila marró una vez, y cerró la era de los 
batacazos en la tarde de ayer perdiendo un a n i -
malito. 
E l presidente, tan pesado en los toros ante-
riores, se caasó de fiesta y al igeró la l idia de 
Tr in i ta r io . 
Tienen los presidentes 
venas de locos: 
muchos metros á veces, 
y á veces, pocos. 
Los aficionados incansables, dieron á la auto-
r idad una s i l b ' por hacer demasiado pronto la 
señal de banderillas. 
Ojeda puso después uno chinesco y otro ord i -
nario, todo a l cuarteo, y Ojitos ua par chinesco 
al cuarteo, después de una salida falsa. 
Pastor dió fin á la función coa la breva faena 
siguiente: 
Uno natural, dos altos, uno cambiado y u n 
pinchazo. 
Das naturales, uno con la derecha y una esto-
cada á volapié, corta y algo caida. 
—¡Adiós, vecina] 
—Vaya us té con la virgen, y no se orvide 
usté da isir en su paper, que pá el año próximo 
pongan los menistros de.la Diputac ión un pre-
cio más arreglaito. Tan siquiera que no tenga 
una que empeñar más que una farda pá venir á 
la corría. 
A P R E C I A C I O N . 
L a corrida, en lo que al ganado se refiere, no 
ha sido más que mediana; en ocho toros ya podía 
haber habido algo mis que tres buenos, que fue-
ron: el de Pérez de la Concha, aunque salió hu i -
do; el sexto, de Veragua, y el sétimo, de M a r t i n . 
E n cambio algunos han vuelto la cabeza delante 
de los picadores, otros han sido blandos, y otros 
han manifestado tendencias á la huida muy pro-
nunciadas. Los tres primaros val ían muy poco, 
y el úl t imo íio tenia poder alguno. Cuando se 
pone á las localidades precios tan exorbitantes, 
es preciso hacer algo más en favor del [júhlico 
de lo que la diputación ha realizado. 
E l Gordo, como director da plaza, ha estado 
regular y nada más; hemos visto mupha genteí 
E L TOREO. 
a l lado de los picadores, y macho barullo en loa 
quites. 
E n su primer toro pasó con desconfianza, mo-
"dendo los piés sin que hubiera razón para esa 
clase de toreo, dadas las condiciones de la res y 
mucho más cuando se trata de un torero como 
Carmena, que sabe lo que se hace. L a estocada 
que dió fué malísima, puesto que resul tó atra* 
vesada, que es uno de los defectos más desluci-
dos que puede tener esta suerte. E n su segundo, 
en cambio, pasó con mucha frescura; dió los úni-
cos pases de pecho que se vieron en la tarde y 
un cambio muy bueno, todo en poco terreno y 
con el desahogo propio de quien tiene confianza 
en el arte y conoce sus reglas infalibles. A l 
arrancarse en este toro, lo hizo alguna vez des-
de largo, pero en cambio en dos ocasiones se 
t i ró muy bien y señaló dos pinchazos magnífi-
cos, que por cierto fueron silbados por algunos 
inteligentes que sin duda quieren que los toros 
no tengan huesos ó que el espada los parta con 
el estoque. 
Carrito pasó bien á su primer toro y señaló 
no buen pinchazo, pero antes pinchó bajo, y lue-
go la estocada resul tó bastante delantera. Le v i -
mos fresco en este toro, pero es preciso tirarse 
por derecho y ahondar las este cadas, adverten-
cia que también merece, por lo que hizo en su 
segando toro. E n éste pasó moviendo mucho los 
piés y dió dos estocadas atravesadas, efecto de 
l o que el matador se echó fuera a l tirarse. No es 
asi como se debe tirar uu diestro en la suerte 
m á s importante que con los toros se verifica, n i 
por ese camino se consignen nunca grandes 
aplausos. 
Frascuelo, en su primer toro, dió al empezar 
unos pases muy buenos con la izquierda, que 
hubieran tenido mayor lucimiento, si el bicho no 
se hubiese hallado algo huido. No puede ménps 
de aplaudirse que solo diera un pase con la de-
recha el diestro en la suerte de este toro, asi 
como el arrojo con que se t i ró , aunque la esto-
cada resultara algo tendida, lo que le ©bligó á 
descabellar. 
E n su segundo toro puso de relieve un de-
fecto que tantas veces hemos censurado; cuatro 
veces se t iró y en tres salió trompicado por de-
lante de la cabeza; esto no está muy de acuerdo 
con las reglas taurómacas , porque los toros cla-
ros ó se reciben ó se matan á volapié, según 
conserven ó no facultades, y en ninguno de am-
bos casos debe salir el espada como Frascuelo 
salió ayer repetidas veces de la cabeza del toro. 
Varias veces hemos dicho cómo se sale del vo-
lapié y cómo efectuaban los maestros la suerte 
á e recibir; seria enojoso que lo rep i t ié ramos to-
dos les dias; pero bueno es que por lo ménos lo 
recordemos, para que el público no aplauda más 
que lo que merezca realmente aplauso, n i cen-
sure m á s que aquello que sea digno de censara. 
Pastor estuvo regular con la muleta en sus 
dos toros; en su primero le vimos valiente, 
pues las dos veces que se metió en las dos fué 
cogido, y sin embargo, no perd ió la serenidad, 
n i comenzó á huir , como otras veces sucede. E l 
olvidarse de la muleta en el acto de matar, y el 
tener el toro dado un pasó hác ia adelante, fué 
la causa de la primer cogida. E n su segando 
toro, que no traia nada, nada pudo lucir con 
la muleta, como en otras ocasiones le hemos 
• i s to . 
Los picadores, muy voluntarios todos. 
Los banderilleros, bien en general; t end r í a -
mos que nombrarlos á casi todos, para ser j u s -
tos. {Ojalá los viéramos siempre como ayer! 
L a presidencia, apurando mucho los toros en 
la suerte de varas. 
PACO MEDIA LÜNA. 
L a Sociedad taurina que se ha formado para 
dar dos corridas de toros en el p róximo mes de 
Agosto, en la plaza de Orihuela, ha contratado 
ayer a l acreditado espada Antonio Carmona 
iOord i t ó ) , el cual tostará en aquella plaza en 
unión de Lagar t i j a dos corridas de toros de la 
ganader ía de D . Eructueso Flores, vecino de 
Peñascosa . 
No dudamos que dados los esfuerzos que hace 
la sociedad oreelitana por complacer á sus cón-
vecinos y forasteros, sacarán a lgún provecho 
en las corridas de la féria de Agosto. 
L a plaza de toros de Cienfuegos (Cuba) ha 
sido pasto de las llamas. 
Dentro de breves días empezará á construirse 
una plaza de toros en Caravaca (Márcia) . 
L a corrida que anualmente se celebra en L i -
nares con motivo de la féria de Agosto, parece 
que este año será de las mejores que se han ce-
lebrado en aquella plaza. 
Se proyecta llevar toros de Miura y las cua-
dri l las de Lagart i jo, Frascuelo y Angel Pastor, 
--.-q ;oJtf « 
ROÍ -ornjsíjs í l & f OÍT 
. Una sociedad de jóvenes aficionados de la 
buena sociedad linarense se propone dar una 
corrida de toretes en el próximo Junio, cuyos 
productos serán destinados á favor del Hospital 
de aquella población. 
i * *, 
Definitivamente, y según hemos venido anun-
ciando, la plaza de toros del Puerto de Santa 
Mar í a se i n a u g u r a r á el dia 5 del próximo Junio. 
A s i lo ha anunciado la empresa, al mismo 
tiempo que avisa a l público queda abierto el 
abono por cinco corridas. 
E l Es2)añol, de Sevilla, publica la siguiente 
apreciación y resumen de la corrida verificada 
en aquella población el jueves 27 del corriente: 
APRECIACION. 
Quisiéramos no tener que hacerla, porque 
decir verdades qüe amarguen es muy duro. Ade-
lante. 
E l ganado ha cumplido: ninguno mereció la 
calificación de bueno, pero en cambio la mere-
ció de malo el quinto. Todos se han hecho tar-
dos desde las primeras varas, y , ó sé han tapado 
y hecho de sentido más tarde, ó se han huido; 
siendo de notar que han demostrado mayor vo-
luntad los bichos de trapío fino. 
Curri to en la dirección de la plaza tan inac-
tivo como siempre. A su primer toro lo p a s ó 
bien, pero se a r rancó de lejos para herir. E n su 
segundo estuvo detestable: verdad es qué e l cor-
núpe to estaba huyendo, pero para estos toros se 
emplean las estocadas de recurso, cuyo mér i to 
consiste en quedarse con ellos pronto y esto no 
lo h'zo el espada, consiguiendo disgustar a l 
públ ico . 
Chicorro quedó regular en su primsr toro, 
porque no fué culpa del diestro el que la esto-
cada resultase baja. Mas en su segundo se nos 
presentó con un recelo y una incertidumbre i n -
explicables, por que el toro no traia nada de 
respeto; no dió un solo pase completo é h i r ió 
cuarteando y desde lejos, cual pudiera hacerlo el 
ú l t imo de los principiantes. 
Felipe & su primero lo abur r ió , enseñándole 
lo que no sabia y sin dar pruebas de su cono-
cido arrojo de her i r . E n su segundo estuvo pa-
sadero. 
Los tres se distinguieron descabellando. 
Los banderilleros bien: sobresaliendo Joseito, 
Curri to y Bienvenida. 
Los picadores con pocas ganas de bromas. 
Ménoa mal Pepe Trigo, que puso algunas varas 
buenas. 
L a presidencia bien, aunque apuró demasiado 
a lgún toro. 
Servicios buenos. 
RESÚHEN. 
Los toros han recibido 50 varas, han dado 20 
caídas y nurtado 15 caballos; 
Se han puesto 18 pares y 2 medios de ban-
derillas. 
> Currito 54 pases, 2 estocadas, 2 medias, 8 
pinchazos y un descabello. 
Chicorro Z9 pases, 2 estocadas, una media 
3 pinchazos y un descabello; , *, 
Felipe 58 pases, una estocada, 4 medias y un 
descabello. 
E l dia del Corpus'se lidiaron en Linares seis 
toretes de la ganader ía de Fontecilla, por varios 
aficionados de Córdoba. 
• E l ganado dió bastante juego, y l a cuadrilla; 
no se portó muy mal. 
Nuestro 
corresponsal de Cranada nos dice eij 
te légrama recibido anoche; que los toros de P é -
rez de la Concha fueron medianos, sobresalieu» 
do el quinto por lo certero que era al herir ea-
balloá. 
La cuadrillas de Lagart i jo y Cara ancha, hÍQui 
murieron 13 caballos, y la entrada fué buena. 
* * 
Dice L a Correspondencia, qvxe la moña rega-
lada por S. M . la Reina para la corrida de ayer, 




Las lesiones sufridas por los tres picadores 
que ayer fueron retirados á la enfermería, fue-
ron calificadas por el doctor Aguinaga del si-
guiente modo: 
Pinto.—Una herida incisa á part i r de la co-
misura del lábio izquierdo hasta la rama de la 
mandíbu la inferior izquierda, dividiendo por 
completo los tejidos comprendidos en dicha re-
gión. 
Col i ta .—Luxación infracoracoidea de la ort i-
culacion escápulo humeral izquierda. 
Trigo.—Fuerte contusión en la región torá-
xica, entre la octava y 11 costilla. 
WJi sifd fe: oír- MI k9éa¡hh niy- u~fe»>p<v'> 
* * 
Para las corridas que se ce lebrarán en Alma^-
gro el 24 y 25 de Agosto, están contratados los 
diestros Felipe Carda y Lagar t i j a . 
A N U N C I O S . 
EFEMERIDES TAURINAS. — RECOPILACION HE los acontecimientos taurinos más noiables 
ocurridos desde que se conoce la lidia de las reses 
bravas, seguidas de una li^ta de los toreros de á 
pié-y á caballo que han toreado en Madrid desde 
1186 hasta nuestros dias, por D. Leopoldo Váz-
quez. 
Esta obra, que recomendamos por los muchos 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma-
drid y 5 en provincias. 
Los pedidos pueden dirigirse á la Administra-
ción de EL TOREO, Palma Alta, n ú m . 32; acompa-
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no se sirve n ingún ejeniplar. 
TVATOS PARA ESCRIBIR LA HISTORIA DE LAS 
1 /ganader í a s bravas de E»pana, por i n aficio-
nado.H-Este pequeño l ibro, que ha obtenido gran 
lavor del público, contiene gran n ú m e r o de dato» 
de la mayor parte de las ganaderías que existen y 
han existido, así como las cogidas más impertan-
tes que han ocasionado los m á s renombrado& 
toros. 
Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en Provincias^ 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta ^ 1 -
roinistracion, eálle de la Palma alta, n ú m . 32^ 
Madrid. . 
Galería de «El Toreo 
En la administración de este periódico se halla» 
de venta, al precio de dos rs. cada uno, retrato» 
de los espadas 
MANUEL DOMINGUEZ. 
RAFAEL MOLINA (Lagar t i jo) . 
FRANCISCO ARJ0NA {Curr i to) . 
SALVADOR SÁNCHEZ {Frascuéfo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja^ 
los retratos de Frascuelo, Lagartijo y Lu r rwv 
vendiéndose á cuatro reales cada ejertplari. _ 
ímp. d© P. Nuñe*, Palma Alta, 38. 
